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PRÓLOGO 

El mundo está decididamente regresando a estadios que creíamos superados. La democracia y sus 

llamadas instituciones democráticas son, en su mayoría, una parodia absoluta. En lugar de un etos 
democrático, el mercado dicta las reglas por las que todos debemos intentar vivir, en completa 
contradicción con la premisa más elemental de democracia: procurar el bienestar de todos los 
rangos de la sociedad, y con especial énfasis en los desposeídos. En la mayoría de las naciones 
llamadas democráticas, sus soberanos son los ciudadanos, el demos. Empero, los gobiernos han 
traicionado su mandato democrático de ir en pos del bienestar del ciudadano, quien ha confiado 
una responsabilidad tan seminal sobre su vida en un cuadro de servidores públicos electos. En 
lugar de ello, la basta mayoría de los servidores públicos se han vuelto agentes de los dueños del 
mercado y, en plena connivencia con ellos, trabajan en tándem para imponer las condiciones 
ideales para maximizar la efectividad de los mecanismos de extracción de riqueza de los 
inversionistas institucionales de los mercados financieros internacionales. 

De esta forma han integrado un sistema muy efectivo de puertas giratorias que permite a los 
agentes del mercado y a sus dueños actuar tanto en la arena pública como privada para perpetuar 
sus sistemas de extracción de riqueza sobre el noventa y nueve por ciento para el muy privado 
interés del uno por ciento. Consecuentemente, hemos retro pedaleado a un etos muy reminiscente 
de la Edad Dorada del siglo XIX con sus barones ladrones. Mediante reglas de comercio, pactos 
comerciales, acuerdos de cambio climático así como falsas banderas cuidadosamente diseñadas de 
carácter financiero, de salud pública y geopolítico, los agentes del mercado han burlado a los 
sistemas jurídicos de las naciones y han colocado a los intereses de las corporaciones y de sus 
inversionistas sobre las soberanías de las naciones, con el fin de poder privatizar y explotar sin 
cortapisas cada aspecto de la vida, cada bien público y cada recurso natural en su beneficio. Desde 
una perspectiva geopolítica, sus maquinarias de propaganda trabajan sin tregua para convencer a 
millones de personas de que un número de guerras no declaradas están justificadas en pos de la 
paz, la justicia, la democracia y los derechos humanos. Reminiscente de los 1930s, y sin 
menoscabo de otros conflictos militares sobre todo en oriente próximo y África, estamos al borde 
de otra guerra mundial. De hecho, esta guerra ya está en marcha. No ha sido declarada 
formalmente pero no hay duda de que conlleva poderosos intereses globales económicos y 
geopolíticos para lo actores contendientes; intereses que no tienen nada que ver con su 
argumentación propagandística. En efecto, desde la Segunda Guerra Mundial  no han habido 
tantas naciones involucradas en un sólo teatro de guerra como lo es Siria e Irak. Por todo ello, 
estamos inmersos en una recesión capitalista prolongada y en un número de conflictos en donde 
los barones ladrones al mando de las naciones intentan que prevalezcan sus intereses globales 
mediante la guerra. Todo gira alrededor de la codicia; esto es, del imperialismo económico.  
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La gran diferencia con la Edad Dorada y el periodo entreguerras de los años treinta, empero, es 
que hemos alcanzado una etapa donde el incesante consumo de recursos –condición indispensable 
para la prolongación del capitalismo– se ha vuelto absolutamente insostenible. Debido a la huella 
ecológica producida por las sociedades de mercado, miles de especies han dejado de existir en los 
últimos cien años. Así mismo, nuestro uso predominante de recursos no renovables para proveer 
de la energía necesaria a nuestras normas de vida consumistas, no sólo ha llevado a los 
combustibles fósiles a un decadente estado de rendimientos decrecientes y escasez, sino que ha 
disparado un cambio climático dramático. Estamos presenciando un consistente calentamiento del 
planeta, del cual apenas comenzamos a padecer sus penurias, sin saber con algún grado razonable 
de certeza cuáles serán sus peores consecuencias para la humanidad y el resto de los seres 
vivientes. Además, los pronósticos apuntan a la muy alta probabilidad de que ya hayamos cruzado 
un umbral donde ya no podremos regresar a las condiciones del planeta que prevalecían apenas 
hace medio siglo, aún bajo el irreal escenario de que pongamos un drástico fin a nuestro sistema 
de consumismo extremo y que construyamos sistemas de vida radicalmente nuevos y realmente 
sostenibles. 

Partiendo de este contexto de conflictos geopolíticos de rápida escalada  y de patente reacción del 
planeta contra el insostenible consumo antropocéntrico de recursos por parte del sistema global 
mercadocrático, la premisa de este trabajo es que debemos empezar hoy mismo a cambiar 
radicalmente nuestros estilos de vida para ponerlos en armonía con lo que puede ofrecernos la 
Madre Tierra en alimentos, agua, energía y otros recursos naturales de manera realmente 
sostenible para nosotros y para todos los seres vivientes. Esto implica que debemos embarcarnos 
en un salto cuántico de cambio paradigmático que ponga fin a la mercadocracia. Si existe alguna 
esperanza de largo plazo para la humanidad y el resto de las criaturas vivientes, tenemos que 
reemplazar el actual etos mercadocrático con un etos de real democracia. En síntesis, no podremos 
construir un sistema sostenible sin reemplazar al capitalismo, porque el verdadero sostenimiento 
de la gente y el planeta –justicia social y un planeta sano– son totalmente incompatibles con la 
premisa del capitalismo. El verdadero sostenimiento y el capitalismo son un oxímoron. En 
consecuencia, reemplazar el paradigma de acumulación de capital es la única forma de hacer 
realidad la construcción de un nuevo paradigma anclado en el decrecimiento drástico de nuestra 
huella ecológica. Sin embargo, dado que todas las instituciones nacionales e internacionales han 
sido secuestradas por el mercado, tenemos que empezar por rescatarlas de los agentes conductores 
del mercado. Es decir, tenemos que empezar por remover del poder legal y pacíficamente a los 
dueño del mercado y a sus agentes atrincherados en los salones de gobierno. Esta es la 
quintaesencia, la condición sine qua non para intentar realistamente construir lo que por ahora 
puedo mejor describir como el paradigma que va en pos del bienestar de la gente y el planeta y 
NO el mercado. 
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Trascendiendo el mercado 

Abordemos ahora el papel de las empresas en el nuevo paradigma que sustituye al paradigma 

mercadocrático. El logro de una norma sostenible de alta calidad de vida depende de nuestra 
capacidad de trascender el paradigma contemporáneo centrado en el mercado. Trascenderlo a su 
vez depende de la construcción del nuevo paradigma para el sostenimiento de la Gente –en el 
contexto de la justicia social– y el planeta –en el contexto de la preservación equilibrada del medio 
ambiente. Para hacer la transición al nuevo paradigma he de reiterar que primero debemos 
construir una nueva arquitectura social de la verdadera democracia. De aquí que establecer el 
nuevo estándar de alta calidad de vida como el futuro estándar universal esté anclado en dos 
premisas primordiales: (1) la construcción de un nuevo entorno de real democracia y (2) la 
construcción del nuevo paradigma de la Gente y el Planeta. Trascender el mercado provee el 
cambio paradigmático radical para construir nuestro nuevo edificio de verdadera democracia a 
través de una transición sistémica y progresiva. Este edificio implica una concepción de la vida 
completamente nueva y de nuestro papel como miembros individuales de la nueva sociedad. 

En el ámbito de los nuevos negocios que pertenece al paradigma de la Gente y el Planeta, no hay 
corporaciones globales, sino sólo negocios que sirven tanto al bien privado como al público. Por 
diseño, si existen es porque han trascendido el mercado. En consecuencia, sus trabajadores 
también son partes interesadas en la misión, objetivos y gestión de cualquier negocio, sin importar 
su tamaño. La construcción del nuevo paradigma, inevitablemente requiere redefinir 
conceptualmente el propósito de los negocios para que sea congruente con un espíritu de 
verdadera democracia y para transformar el mercado en un vehículo para generar el nivel 
adecuado de bienestar sostenible. Se trata de colocar a las personas y el planeta sobre el mercado. 
Por lo tanto, la nueva razón de ser de las empresas debe ser generar el bienestar de las personas de 
manera sostenible. El valor del accionista, como el único fin de la empresa, es evidentemente 
erradicado por su incongruencia absoluta con el bien común y su probada capacidad para generar 
cada vez mayores niveles de desigualdad, exclusión, pobreza y depredación del planeta, todos los 
cuales son absolutamente intolerables en la verdadera democracia. Dos características 
primordiales de la nueva empresa: el pleno respeto de todo el espectro de los derechos humanos y 
la sostenibilidad auténtica requieren un equilibrio entre las responsabilidades privadas y públicas 
de los negocios. Como órganos de la sociedad, las empresas deben asumir plena responsabilidad 
por el impacto de su actividad sobre las dimensiones social, económica y ambiental. 

Sin duda habrá muchas personas que consideren estos postulados extravagantes debido al 
marasmo con que viven en la lógica capitalista. Sin embargo hay una poderosa corriente de voces 
que plantean una nueva naturaleza para las empresas. En mi exploración no he encontrado una 
posición más clara sobre la necesidad de someter a las empresas al nuevo etos de real democracia 
que la argumentación de Theodor Rathgeber, un investigador y consultor sobre empresas, derechos 
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humanos y el medio ambiente.  Rathgeber propugna por la necesidad de un sistema de regulación 
coherente que requiera de un marco internacional institucional para asegurar un mínimo de 
procedimientos democráticos, transparentes y participativos. Él explica que esta idea ha sido 
desarrollada alrededor de un postulado fundamental dirigido a una práctica empresarial humana y 
democrática. De esta forma, “todas las estructuras y procesos económicos deben de ser 
gobernados por una toma de decisiones democrática en lugar de procedimientos autocráticos”. 
Tanto los empleados, que dependen directamente del centro de producción, y el estado, que es 
legitimado por medios democráticos, deben de tener voz en la estructura y orientación básica de 
la empresa. Así que los dueños no pueden decidir unilateralmente. Por analogía, explica 
Rathgeber, las partes interesadas que son afectadas deben recibir “poderes compensatorios;” tales 
como oportunidades incondicionales para someter quejas e iniciar procedimientos legales. 
Ostensiblemente, la transparencia permitirá la participación de todos los actores y de las víctimas.   1

De igual forma, otros argumentos provenientes del corazón del capitalismo consideran necesario 
redefinir el fin de los negocios con el propósito de trasladar el fin social de la periferia al núcleo de 
la cultura empresarial. En un escenario transformativo en que las sociedades se embarquen para 
trascender el mercado, los defectos del mercado como agente de equidad –en salarios y en muchas 
otras cosas– serán reconocidos por todas las partes como intrínsecamente inadecuados. Un nuevo 
paradigma basado en derechos redefinirá inherentemente el propósito de los negocios. Una vez 
trascendido el mercado, su papel debe ser privado totalmente de cualquier preeminencia y de su 
insostenible esencia capitalista, antidemocrática y desregulada. Los mercados se limitarán 
estrictamente a ser vehículos de comercio para proporcionar la calidad de vida material sostenible 
por nuevas huellas ecológicas predefinidas. La actual lógica capitalista del mercado –anclada en la 
oferta y la demanda y la especulación pura– será cancelada. Los mercados financieros y su amoral 
mentalidad de casino ya no cabrán en el nuevo paradigma, pues dejarán de existir. La 
mercantilización y privatización de todos los aspectos de la vida, incluyendo los bienes públicos, 
se suspenderán y la pasada privatización de los bienes públicos tendrá que ser revertida. En su 
lugar, el nuevo paradigma garantizará a estos bienes públicos como derechos. En la esfera laboral, 
el cambio de tratar a los trabajadores como mercancías a tratarlos como seres humanos emergerá 
como la norma establecida. El fin de la empresa pasará del valor del accionista y la maximización 
de beneficios al servicio público. La competencia, la innovación y la eficiencia seguirán siendo 
atributos centrales de la empresa, pero el control democrático y la transparencia, anclados en 
horizontes de largo plazo, dirigirán a las empresas hacia la creación y distribución de la riqueza 
dentro de un marco de justicia y de límites ecológicos realmente sostenibles. Los seis principios de 
rediseño corporativo promovidos por la Iniciativa Corporación 20/20 proporcionan una base sólida 
de dicha visión.  2

 Theodor Rathgeber. UN Norms on the Responsibilities of Transnational Corporations. Dialogue Globalisation. OCCASIONAL PAPERS. N° 1

22. Friedrich-Ebert-Stiftung. Geneva April 2006. Geneva.

 http://www.corporation2020.org/, visitado el 6 de febrero de 2016.2
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Sin duda, para hacer a los negocios una actividad humana democrática, ética y transparente que 
somete el interés privado con el fin de servir al interés púbico, tenemos que romper por completo 
con el paradigma centrado en el mercado del valor del accionista. En el nuevo paradigma, los 
trabajadores ya no están sujetos a las decisiones unilaterales hechas por los propietarios de la 
empresa centradas en su muy privado interés. Los dueños de negocios tienen ahora en la médula 
de su misión empresarial el bien público, tanto para todos sus empleados/trabajadores, como para 
sus proveedores y clientes y otras partes interesadas en su esfera de influencia empresarial, 
incluyendo al medio ambiente. Los trabajadores son ahora parte interesada directa en el propósito 
del negocio con una influencia directa en el proceso de toma de decisiones. 

En consecuencia, en el nuevo paradigma la compensación financiera de los trabajadores ya no es 
un salario, sino una remuneración compartida por su contribución, que garantiza a todos los 
empleados/trabajadores una vida conforme a la dignidad humana, en consonancia con el alto nivel 
de calidad de vida que la comunidad haya democráticamente establecido como una norma 
legalmente vinculante. Al mismo tiempo, esto implica que en el ámbito de la remuneración del 
trabajo, tenemos que redefinir por completo el concepto para anclarlo en el uso equilibrado de los 
recursos. No podemos proponer cerrar las brechas de salario digno del antiguo paradigma 
mercadocrático en todo el mundo, aspirando a proveer a todos los trabajadores el mismo poder de 
consumo de los trabajadores dignamente pagados. Por consecuencia, el concepto de remuneración 
del trabajo conforme a la dignidad humana debe valorar sus umbrales superior e inferior. Por un 
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Principios para el Rediseño Corporativo de Corporación 20/20 

El fin de la empresa es someter al interés privado para servir al interés público; 

Las empresas deberán distribuir su riqueza equitativamente entre aquellos que 
contribuyan a crearla; 

Las empresas deberán percibir rendimientos justos para sus accionistas, mas no a costa 
de los intereses legítimos de otras partes interesadas; 

Las empresas deberán ser gobernadas de manera participativa, transparente, ética y 
rindiendo cuentas; 

Las empresas deberán operar de forma sostenible, satisfaciendo las necesidades de la 
generación actual sin comprometer la habilidad de las generaciones futuras de 
satisfacer las propias; 

Las empresas no deberán infringir los derechos de personas naturales a gobernarse a sí 
mismas, ni infringir los otros derechos humanos universales.
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lado, debe determinar el nivel más bajo de poder de consumo que asegure que todas las 
remuneraciones son conforme a la dignidad humana. Por otro lado, debe valorar el nivel más alto 
posible de remuneración que permanece en sincronía con los niveles previamente y 
científicamente definidos de consumo de recursos que garanticen la sostenibilidad a largo plazo. 
En un nuevo modelo transformativo, la remuneración digna debe ser imaginada con un nuevo 
lente anclado en criterios de sostenibilidad, Io que inevitablemente reducirá drásticamente las 
expectativas materialistas de todos los perceptores de ingresos, tanto en las economías del Centro 
como de la Periferia del, por sustituirse, paradigma mercadocrático. Sin duda, los trabajadores de 
la Periferia aumentarán su poder de consumo para disfrutar de un buen nivel de vida, pero ni 
cercanamente dentro de los actuales niveles insostenibles de consumo generados por los 
trabajadores del Centro. Como cabe esperar, estos trabajadores tienen que recortar sus patrones de 
consumo tanto como sea necesario para ponerlos en sintonía con los niveles predefinidos 
sostenibles de uso de los recursos. 

¿Cómo podemos trascender el mercado en la práctica? Dos escenarios encarnan la forma en que 
podrían permitirnos emerger por encima del mercado. El escenario más deseable es la 
organización de la ciudadanía como un movimiento global para actuar de forma pacífica, legítima 
y estratégica para desmantelar el sistema mediante acciones de no cooperación; es decir, boicotear 
a la mercadocracia, lo cual –aplicando la lógica del mercado– se centra en el boicot de su 
economía consumista. Desde luego la ciudadanía es la parte más interesada en la reconstitución de 
los mercados para servir a los propósitos superiores de justicia, el control democrático y la 
recuperación ecológica. Una movilización pacífica y transnacional de los ciudadanos serviría 
como catalizador para reconceptualizar a los negocios, incluyendo la creación de un regimen 
internacional –legalmente vinculante– enfocado en optimizar la transformación de la naturaleza de 
la empresa. 

El segundo escenario posible es la crisis que ya sucede en todo el mundo. En muchas regiones las 
sociedades ya luchan contra el sistema dominante con diversos grados de intensidad y con 
resultados todavía nebulosos. La ortodoxia neoliberal ve a estas luchas como crisis cíclicas 
recurrentes endémicas en el sistema dominante. No obstante, el grado de intensidad y la claridad 
de las demandas se incrementan de forma exponencial en todo el orbe a niveles que parecen sin 
precedente. El movimiento de los indignados en España, la primavera árabe, el movimiento de los 
Ocupados en EUA, el referendo griego contra los dictados de la Troika, el movimiento social 
francés Nuit debut, que sucede en este momento contra las reformas laborales neoliberales 
consuetudinarias, y el movimiento europeo Diem25 para la real democratización de sus 
sociedades, así como muchas otras luchas sociales en todo el orbe, dan fe de la marginación de 
grandes sectores de la población y de un sentimiento de que se comparten las mismas quejas sobre 
problemas como las graves disparidades en los ingresos brutos, la privatización de la vida y la 
naturaleza y la corrupción omnipresente en todas las instituciones nacionales y multilaterales. La 
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evidencia da fe de la consistente naturaleza viral de tales movimientos cuando los tiempos, el 
liderazgo y las quejas compartidas convergen para amenazar a las estructuras de poder 
prevalecientes. Esto es por supuesto el escenario menos deseable, porque las demandas, los 
enfoques y las estrategias variarán, a pesar del hecho de que las acciones de los agentes de la 
mercadocracia son muy consistentes en todo el mundo. Esto producirá resultados diversos, 
muchos indeseables, desde la perspectiva del nuevo paradigma. Sólo el tiempo dirá si el ataque 
implacable de los dueños de la mercadocracia y sus agentes contra las sociedades hará que los dos 
escenarios converjan en un movimiento global bien estructurado o si sólo habrá movilizaciones 
locales y regionales que lucharán por remover del poder a las estructuras del sistema conducido 
por el mercado. 
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Vínculos relacionados:  
• http://www.jussemper.org/Inicio/Index_castellano.html 

• http://www.decrecimiento.info 

• http://www.corporation2020.org/ 

• http://www.footprintnetwork.org/ 

• http://www.degrowth.de/es/ 

Estudio originalmente preparado y publicado por La Alianza Global Jus Semper. Para obtener una 
copia de la versión completa de forma gratuita, pulse abajo: 
Democracia Real e Imaginario Decrecimiento 
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